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RELIGION. 

659. D I C C I O N A 1 U O D E I , I S II12 R E -
J l .%8 , E R R O l & E » H € I § S L V § que han 
dividido á la iglesia de Jesucristo desde el 
siglo primero de la era cristiana hasta los 
tiempos presentes; obra sacada en parte de 
los santos padres, de los concilios y de las 
historias eclesiásticas y en parte traducida 
de la que bajo el mismo t í tulo ha publicado 
en francés M r . Migne, editor de la Enciclo­
pedia teológica: siete tomos en 8.° mar -
quilla (1). 

Uno de los caracteres que mas hacen res­
plandecer la divinidad de la religión ca tó l i ­
c a , cuya depos i ta r ía es la iglesia santa, es 
que habiendo sitio combatida incesantemente 
desde su origen ha permanecido y permane­
ce rá incontrastable hasta la consumación de 
los siglos en puntual cumplimiento de aquella 
palabra eterna: El portee inferí non prcecale-
bunl adversús eam. E n efecto ya desde el 
siglo primero de la era crist iana, en vida mis­
ma de los apóstoles se levantaron errores y 
here j í a s : los satél i tes del pr íncipe de las tinie­
blas, anhelando por obscurecer la verdad que 
habia venido á traer á la tierra el hijo de 
Dios , dirigieron sus insultos contra la iglesia 
fundada por este. Los nicolaitas, cerinlianos y 
ebionitas negando la divinidad de Jesucristo, 
losdocelas por el contrario enseñando que no 
habia sido hombre, ni hecho las operaciones de 
la humanidad mas que en apariencia, los gnós­
ticos creyéndose mas inteligentes y alumbra­
dos que el común de los fieles y aun que los 
mismos após to les , lodos formaron escuela 
y adquirieron prosél i tos . E l siglo segundo y 

(I). So venden á 98 reales en M a d r i d , imprenta de la 
carrera de S. Francisco , i i ú m . 6, y a 112 en las provincias 
en casa de los comisionados de la Biblioteca religiosa. 

los siguientes fueron mas abundantes en e r ­
rores y he re j í a s , y no parece sino que el 
entendimiento humano inspirado por el sober­
bio Lucifer se ha dedicado de propós i to á 
discurr i r dislates y delirios para contrapo­
nerlos á las sencillas y maje>tuosas verda­
des del s ímbolo catól ico. Y cosa rara para 
quien no haya estudiado lo que es el espí r i tu 
de cont rad icc ión y de orgullo del hombre; 
aquellos mismos que han desechado y des-
echnn el todo ó parte de nuestros dogmas y 
misterios por hacérse les duros de creer, han 
creido ciegamente y con inconcebible s impl i ­
cidad los mas absurdos y extravagantes sis­
temas forjados por hombres obscuros los unos, 
ignorantes no pocos, viciosos los mas y todos 
ellos sin misión a lguna , sin el c r éd i to que da 
una vida santa é inmaculada, sin la autoridad 
de los prodigios y maravillas. Los mas insig­
nes impostores, los hombres mas relajados y 
corrompidos, ignorantes, es túpidos y despre­
ciables han podido formar secta y han lle­
vado tras sí muchedumbre de ilusos, que no 
tenían dificultad de poner su fé en maestros 
tan desautorizados. 

Mas todas esas sedas, algunas muy famo­
sas y extendidas, ¿qué se han hecho? ¿Dónde 
es tán sus símbolos, sus maestros, sus secua­
ces? Recór ranse todos los siglos desde los 
tiempos apostólicos hasta nuestros días: d i é n ­
tense en cada uno las sectas que aparecieron 
de nuevo ó se transformaron; y se verá con ad­
miración que han desapaie ido unas tras de 
otras, sin que de la mayor parte de ellas que­
de rostro ni vestigio sino en las historias. So­
lo los mahometanos y cismáticos griegos en 
Oriente y'los protestantes en Occidente sub­
sisten todavía. Pero no hay que olvidar que 
tanto estos ú l t imos , como los primeros y se-
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gundos, sí desde luego no tuvieron un origen 
pol í t ico, á lo menos tomaron muy pronto el 
ca rác t e r de sectas po l í t i cas , se pusieron bajo 
¡a obediencia de los príncipes y de los que te­
nían la fuerza en la mano, y con la violencia 
y la protección poderosa de los gobiernos se 
propagaron y afirmaron. Dos cosas se propu­
sieron los corifeos de esas sectas para ganar 
proséli tos y consolidarlas: desaprisionar á los 
pueblos de muchas trabas que la religión 
catól ica pone á los apetitos de los que la 
profesan, y halagar la ambición de los p r í n ­
cipes dándoles unos el sumo sacerdocio, y 
otros un poder equivalente en la economía de 
sus iglesias. Pero enmedio de eso ¿es hoy el 
mahometismo lo que en sus principios? Los 
griegos cismáticos ¿se han contenido en los 
l ímites en que se hallaba su religión al es­
tallar el cisma? De los protestantes no hay 
que hablar, porque si Lotero y Galvino vol ­
vieran al mundo, no Sabrían acertar cuál de 
las multiformes sectas abortadas por el mons­
truo del protestantismo era la que conserva­
ba aun algunos puntos de semejanza con la 
doctrina originaria de aquellos famosos he re­
marcas. 

Estas breves y toscas indicaciones acerca 
de las herej ías bastan á probar cuan impor­
tante es para los teólogos, y en el dia para 
todo sacerdote catól ico, conocer una obra en 
que se da una noticia histórica de casi todas 
las here j ías que han despedazado el seno de la 
esposa del cordero, se exponen los errores de 
cada una y se refutan con mas ó menos ex­
tensión según su importancia. P o r a q u í se 
conoce la filiación de todas ellas; se des­
cubre la semejanza y desemejanza de unas 
respecto de otras; pueden compararse entre 
sí y con espí r i tu filosófico sacarse consecuen­
cias muy importantes para trazar la historia 
de los errores y ex t rav íos del entendimiento 
humano. Después de leer el Diccionario de 
las herejías acabado de publicar, en que se 
r e ú n e n por lo que tora á cada una todas las 
noticias necesarias para saber su origen, en 
q u é consistieron sus doctrinas y cómo bus ha 
refutado la iglesia católica por sus concilios, 
sus pontífices y doctores con la Escr i tura y 
la t radición l e g í t i m a m e n t e explicadas, natu­
ralmente le ocurre al lector una idea muy 
consolatoria; y es que el cristiano dócil y 

sumiso á la regla de conducta trazada por 
la iglesia se ve dichosamente l ibre de esas 
monstruosas y extravagantes aberraciones en 
que incurr ieron todos los heresiarcas antiguos 
é incurren los modernos novatores por un es­
pír i tu de soberbia y a l t a n e r í a . Créense como 
Luzbel iguales á la misma divinidad;se aireven 
á rasgar el velo que encubre los árcenos ce­
lestiales: y caen precipitados en un abismo de 
tinieblas como el ángel rebelde cayó para siem­
pre jamas en el infierno á pagar la pena de su 
soberbia y rebeld ía . 

A u n los que se dedican puramente á los 
estudios filosóficos, e n c o n t r a r á n en este Dic­
cionario materia abundante para las mas pro­
fundas meditaciones, si realmente buscan en 
sus investigaciones la verdad. ¡ C u á n t o s des­
echar ían sus prevenciones, sus juicios ciegos 
y apasionados, si estudiaran detenidamente la 
historia de cada here j ía , compararan la doc­
trina de las unas con la de las otras y todas 
con la doctrina pura y siempre la misma de la 
iglesia católica I ¡Cuán tos se convencer ían de 
que van perdidos en sus dudas, en sus nega­
ciones, en su repudiac ión de los mas impor­
tantes dogmas del cr is t ianismo, si cotejando 
lo que negaba un heresiarca , con lo que ad­
mit ía otro y lo que este desechaba con loque 
aquel recibía , viesen cuan admirablemente 
entran en el plan d é l a divina economía y en 
la firme organización de la iglesia santa hasta 
las mismas here j í as , pues que sirven para 
confutarse unas á otras y todas ellas vienen á 
probar que la doctrina p r imi t iva , verdadera 
é inmutable enseñada por nuestro señor Jesu­
cristo es la que tiene y enseña la iglesia ca tó­
lica apostólica romana! 

N o es menester alargarse en mas consi­
deraciones para que nuestros lectores se pe­
netren de la importancia de esta obra. U n 
eclesiástico muy entendido decía (á nuestro 
juicio con gran oportunidad) hablando de 
ella que era el libro de la é p o c a ; y tal era su 
ansia por leerla, que apenas se publicaba un 
tomo, le cogia y no sabía soltarle de la mane 
hasta llegar al fin. 

Parecenos que los que movidos de estas 
indicaciones nuestras adquieran el Dicciona­
rio de las herejías, no queda rán arrepentido! 
de haber gastado sü dinero. 



HISTORIA. 

H I S T O R I A U N I V E R S A L A N T I G U A 
Y 1 H O D E R I A , formada principalmente 
con las obras de los célebres escritores el 
conde de Segur, Anqueti l y Lesage y con 
presencia de las escritas por M . Mi l lo t , 
Mul le r , Chateaubriand, Bossuet, Thiers, 
Guizot, Guay, Michele t , Mignet , Robert-
son, Nodier, Montesquieu, R o l l i n , Mariana, 
Miñana , Solís , Toreno, Mar l i a j i i , Michael 
etc., finalizando con un diccionario biográfi­
co universal; obra compilada por una socie­
dad historiógrafa bajóla dirección de A . Mar­
tínez del Romero, individuo de varias so­
ciedades ar t ís t icas y literarias, nacionales y 
extranjeras: 34 tomos en 4.° (I). 

Tomo 12. E n la p. 7, col. 2 . a hablando de 
que-en el imperio de Valeriano fueron cruel­
mente perseguidos los cristianos dice: 

«Su sangre c imentó la opinión que se que­
ría comprimir: la injusticia y la violencia m i ­
nan al partido que la emplea, y fortifica al que 
resis te .» 

Nuestros lectores comprende rán bien lo 
que quiere decir esto, si tienen presentes las 
muchas citas que ya dejamos hechas de idén­
ticos ó semejantes pasajes. Nótese sin embar­
go lo de llamar opinión ó la religión crist ia­
na, de cuya verdad daban testimonio los m á r ­
tires con su sangre. 

E n la p. 6 3 , col. 1. a dice: 

«Los autores cristianos por el contrario i r ­
ritados por la persecución y animados de una 
aversión atroz le pintaron (á Diocleciano) co­
mo el mas cruel de los tiranos; y cuando pocos 
años después de la muerte de Diocleciano los 
cristianos triunfaron de sus enemigos, destru­
yeron baja y cobardemente todas las obras que 
podían honrar la memoria de su perseguidor.» 

Por lo visto la crueldad y la injusticia 
ejercidas con los cristianos ún icamente por 
serlo no bastan en concepto de los compila­
dores para dar el ca rác te r de tirano á un 
pr ínc ipe : asi ellos puede que en vez de des­
t ru i r las obras de Diocleciano le hubieran e r i ­
gido estatuas colocándole en el n ú m e r o de los 
dioses. 

E n contraposición de los elogios que d a n á 
Diocleciano y á otros pr íncipes gentiles nues-

(I) V é a n s e los n ú m e r o s 62 , 6*J , 75 y 81 de. La Censura, 
c(irrpS|>om)ientes á agosto y noviembre ifc f S l í ) , jul io ile 1850 
y marzo de 1831. 

tros ilustrados his tor iógrafos, léase loque d i ­
cen de Constantino en la p, 00, col. 2 . a : 

«A pesar de los panegíricos serviles v exa­
gerados de los autores cristianos, y entre otros 
del asqueroso adulador Eusebio, que decía que 
Dios solo hubiera podido escribir dignamente la 
vida de un tal pr íncipe, la historia imparcial 
no debe ser indulgente con sus defectos. Gene­
roso casi siempre por carácter ó por política 
fue cruel y pérfido por ambición. Su fortuna y 
su genio le colocan entre ios grandes príncipes"; 
pero muchís imas de sus acciones fueron de un 
odioso tirano. Acaso juzgándole con mas sua­
vidad, aunque no con menos justicia, dicen a l ­
gunos se pueden atribuir sus buenas acciones 
á su corazón y sus vicios al siglo en que r e i ­
naba. ¡Pobre recurso de los aduladoresl» 

E n la p. 77 , col. 1. a se da por falsa la apa­
rición del L á b a r o á Constantino usando de es­
tos té rminos corteses á la par que piadosos: 

« Tal era la disposición de los án imos , 
cuando Constantino, sea que fuese ilustrado, co­
mo dicen muchos embusteros, por las luces de 
la religión, ó ya se dejase dirigir por las de la 
política, recurr ió á una t rapacer ía piadosa para 
persuadir á sus soldados que el mismo cielo se 
armaba en su favor.» 

E n la p. 8 1 , col. 2 . a se dice que el ardiente 
defensor del cristianismo (Constantino) mandó 
matar á L ic in io con pretexto de que este so l i ­
citaba enardecer el celo de sus partidarios. Y a 
se conoce la pia intención de los compiladores 
al hacer este grave cargo á Constantino; pero 
por fortuna consta de la historia que no tuvo 
necesidad de valerse de tal pretexto el primer 
emperador cristiano, porque real y verdadera­
mente Lic in io su competidor quería levantar 
otra vez el estandarte de la rebelión y de la ido­
l a t r í a . 

También se le imputa á delito en la p. 82 , 
col . 2 . a que dio dos leyes perniciosas, la una 
exceptuando al clero de todo servicio público 
y empleo oneroso y la otra aboliendo la ley 
contra el celibato. 

«Como el imperio estaba empobrecido y des­
poblado (alegan los compiladores), estos dos 
edictos que impidieron los matrimonios y atra­
jeron á la iglesia un tropel de vagos y oc io ­
sos, produjeron en poco tiempo funest ís imos 
resul tados.» 

Son curiosos y edificantes los siguientes 
trozos que copiamos de las páginas 83, 48 
y 85 : 



« E l genio ardiente de Constant ino se dec l a ­
r ó abiertamente por el part ido mas favorable á 
su a m b i c i ó n y á su creencia . Estas dos pasiones 
le h i c i e ron creer que la c o n s t i t u c i ó n de un esta­
do tan antiguo y tan cor rompido necesitaba de 
una entera r e g e n e r a c i ó n . Ignoraba, como afirma 
M ' m t e s q u i e u , que «si las reformas son sa luda­
b l e s , las revoluciones son funestas; que los i m -
» p e r i o s son grandes masas que no se contienen 
» s m n por su peso y por la u n i ó n de sus partes 
« s a n a s ó v i c i o s a s . » Estas se hundieron luego 
que una mano temerar ia quiso tocar al ant iguo 
c imien to que la unía' . 

»E1 emperador ofendido de toda resistencia 
sostuvo el cr i s t ian ismo con las armas del er ror 
y con la v io l enc i a . Atacando á la o p i n i ó n p ú b l i ­
ca , á las costumbres y á las antiguas leyes no 
se c o n t e n t ó .ya con proscr ib i r los e s p e c t á c u l o s 
de gladiadores, a l imento del valor romano, y 
las fiestas, en las que se entregaba la juven tud 
á la a l e g r í a , s ino que ademas m a n d ó aun á los 
que no eran cr i s t ianos , la c e s a c i ó n del trabajo 
en los dias festivos, c e r r ó los templos g e n t í l i c o s , 
p r o h i b i ó los sacr i f ic ios , y d e r r i b ó los ído lo s : los 
pr iv i leg ios de las vestales se transfir ieron á las 
cé l ibe s cr is t ianas: la l ibertad dada á los c o n c i ­
l ios fue arrancada al senado: los obispos, d e ­
cantados a p ó s t o l e s de la pobreza y de la h u m a ­
n i d a d , adqui r ie ron palacios, r iquezas , lu jo , 
fausto, boato; el clero gozó de exenciones i n ­
justas y escandalosas, que hicieron como era 
de esperar falsos p r o s é l i t o s : el temor p r o d u ­
j o falsas convers iones; y la a m b i c i ó n y el o r ­
gu l lo se entraron por las puertas de la ig les ia 
c r i s t i a n a . 

» B i e n pronto se v i e ron cortesanos h i p ó c r i ­
tas c o r r e r á la fortuna bajo el manto de la p i e ­
dad y á pont í f i ces ambiciosos y turbulentos 
hacer de la c á t e d r a de la verdad un teatro de 
d i scord ia , como lo habia sido otras veces la 
t r i b u n a . 

» T o d o c a m b i ó en el mundo , intereses, c o s ­
tumbres , opiniones y lenguaje: la d i s c u s i ó n de 
los asuntos e c l e s i á s t i c o s r e e m p l a z ó á la de los 
negocios p ú b l i c o s : ya no hubo mas patria que 
el i n t e r é s de los c r i s t i anos ; la sotana r e e m p l a z ó 
á la loga ; y los negocios del foro se fueron á las 
s a c r i s t í a s . Luego que el ardor del celo r e l i g i o ­
so fue un medio de medrar , cada cual se h izo 
disputador fu lminan te . 

« C u a n t o mas se estudia la doctr ina de J e s u ­
cr is to y de los a p ó s t o l e s , mas se ve la tendencia 
que tiene á hacer á los hombres felices. K l s a l ­
vador del mundo habia reducido toda la ley á dos 
preceptos que son la base del E v a n g e l i o : Amad 
á Dios sobre todas las cosas y á vuestro próji­
mo corno á vosotros mismos. Una caridad u n i ­
versal era el a lma del c r i s t i an i smo, que debia 
desprender á los hombres de la t ier ra pore ! s i -
c r i í i c i o d e las pasiones desenfrenadas, para u n i r ­
los unos con otros por medio de un amor puro 
y s in l í m i t e s . De los deberes de la sociedad h u ­

mana hacia un medio esencial de s a l v a d o . 
E l l a desterraba igualmente el i n t e r é s , la c o d i ­
c ia , la enemistad y la d i s co rd i a . E l mismo san 
Pablo p r o h i b i ó severamente toda c u e s t i ó n que 
pudiese exc i t a r vanas disputas, y nada p a r e c í a 
mas lejos del e s p í r i t u del c r i s t i an i smo que u n 
celo amargo, arrogante y tenaz, que so p re tex ­
to de se rv i r á Dios introdujese el desorden en la 
iglesia ó en el estado. 

« I n t e r i n fueron pocos los cr i s t ianos , y la 
p e r s e c u c i ó n servia de a l imento á su v i r t u d , las 
m á x i m a s del E v a n g e l i o sostuvieron el pr imer 
fervor . S i alguna d isputa se susci taba, el j u i c io 
de los a p ó s t o l e s y de los obispos sus sucesores 
te rminaba f á c i l m e n t e sus diferencias. E r a n e n ­
tonces senci l los y modestos; no la echaban de 
sabios; en vez de razonar sobre los misterios 
practicaban la m o r a l ; eran cr is t ianos por la h u ­
mildad de la fé y aun mucho mas por la s a n t i ­
dad de las obras . 

» P e r o á la iglesia s u c e d i ó lo que sucede al 
c o r a z ó n humano . E l pobre es generalmente h u ­
mi lde , piadoso, compas ivo ; sus ojos se d i r igen 
con frecuencia hacia el c i e lo ; y la plegaria sale 
de su boca ardiente y fervorosa pidiendo c o m ­
pas ión para sí y para los d e m á s . Pero s i l lega 
á tener r iquezas, se a c a b ó la v i r t u d ; su h u m i l ­
dad se trueca en inso lenc ia , su c o m p a s i ó n en 
desprec io , en a l t a n e r í a su v i r t u d , y lejos de orar 
su boca no pronunc ia mas que vanidades y a r ­
rogancias. Hab iendo hecho la iglesia grandes 
conquistas en s i lencio y rec ib ido en su seno á 
toda clase de personas que le l levaban sus vicios 
y sus pasiones, la paz de que habia gozado d u ­
rante muchos p r í n c i p e s , se c o n c l u y ó , porque se 
in t rodujo la r e l a j a c i ó n en la doc t r i na , el gus­
to de las vanidades terrestres y la a m b i c i ó n 
de dominar se a p o d e r ó de muchos crist ianos 
p r e s u n t u o s o s . » 

E n la p. 8 7 , co l . 2 . a se lee t ra tando de la 
h e r e j í a de A r r i o : 

« E n t o n c e s y a no se g u a r d ó mi ramien to ; los 
obispos y los pueblos se d iv id i e ron con e s c á n ­
dalo; las estatuas del emperador fueron i n s u l t a ­
das y pisoteadas por los sectar ios . E x h o r t á b a n ­
le á la venganza; pero él l levando la mano á su 
rostro decia: Y o no me siento her ido . E s t a m o ­
d e r a c i ó n dicen algunos era de un a lma grande; 
pero nosotros lo entendemos de otro modo . 
Constant ino se h a b í a servido de los par t idar ios 
de la cruz para conseguir sus ambiciosos i n t e n ­
tos: ya conseguidos se curaba bien poco de que 
los cr is t ianos disputasen é hiciesen de la i g l e ­
sia un b u r d e l . » 

P o r ú l t i m o para coronar el r e t r a to del p r i ­
m e r emperador que co locó la c ruz en el solio, 
véase c ó m o se e x p l i c a n los compiladores en las 
o. 91 y 9 2 : 

« í ín lugar de l imi ta r se á reformas ú t i l e s h i ­
zo una funesta r e v o l u c i ó n ; d e s t r u y ó el imper io 



antiguo para fundar otro nuevo; mudó con v io ­
lencia las leyes, la religión y las costumbres; 
quitó el esplendor á la antigua capital creando 
otra nueva y oprimió al mundo con el peso de 
dos Romas, cuando no habia bastantes romanos 
para mantener y defender una sola 

«Favoreció los errores que la ambición y la 
hipocresía procuraban introducir en una re­
ligión, cuyas bases son la sencillez, la humil­
dad y la dulzura evangélica, y apartó los ánimos 

1 de los grandes intereses del estado para envol­
verlos en las disputas teológicas miserables y 
pueriles. 

»Este príncipe consumó por su lujo asiático 
la ruina de las costumbres, de la industria y de 
la población y fundó sobre los restos de una 
monarquía el despotismo, cuya grandeza enga­
ñadora y cuyas máximas degradantes y asque­
rosas preocupaciones dieron nacimiento á tan­
tas leyes funestas, á tantos gobiernos débiles y 
bárbaros , y sepultaron en las tinieblas á tantas 
generaciones. 

Constantino durante los diez primeros años 
de su reinado adquirió el renombre de gran ca­
pitán, hábil político, feliz conquistador, liberta­
dor de su patria: al fin de su vida fue compara­
do con razón y justicia á los tiranos.» 

Esta sola pincelada descubre claramente 
las ideas de los compiladores: Constantino fue 
grande, fue un príncipe consumado mientras 
siguió la idolatría y protegió á los que la pro­
fesaban; pero se hizo tirano en cuanto prote­
gió á los cristianos y abrazó el cristianismo. 

No es mas lisonjero el retrato que hacen 
de los santos padres de la iglesia los hilvana-
dores de retazos históricos. Oigan nuestros 
lectores cómo se explican en la p. 114: 

«Sin embargo el gusto del platonismo se ex­
tendió á los cristianos produciendo una sutileza 
despreciable y contenciosa, de donde nacieron 
una multitud de opiniones igualmente contra­
rias al bien de la iglesia y á la tranquilidad del 
estado. Los platónicos se forjaban una teología 
mística para disfrazar lo que el paganismo tenia 
de absurdo y repugnante. Era de temer que los 
cristianos estudiando su filosofía para comba~ 
tirla no tomasen algunas de sus ideas y altera­
sen la augusta sencillez de la fé evangélica con 
el aparato de una ciencia vana. 

»Tarea muy difícil es para el historiador 
hacer uso de los padres de la iglesia. Cierto es 
que tienen unción, una moral pura y una vene­
ración afectuosa y expresiva hacia el fundador 
de nuestra religión; pero entre los escritos que 
se les atribuyen, unos llevan nombre supuesto, 
otros contienen fábulas y sandeces adoptadas 
con mucha ligereza por hombres que si eran 
muy celosos por la religión, también eran muy 

zafios é imbéciles, y otros en fin se han permi­
tido eso que llaman fraudes piadosos. L a incor­
rección del estilo, la debilidad é insuficiencia 
de las ideas y los muchos pobres razonamien­
tos de la mayor parte de ellos prueban que la 
religión cristiana no debe su progreso sino á sí 
misma. De otro modo ¿cómo estos hombres, la 
mayor parte de ellos salidos de la hez del pue­
blo, hubieran podido inventar la sublime doctri­
na del cristianismo y hacerla triunfar de la re­
ligión de los griegos y romanos?» 

¿Y de dónde ha sacado el audaz cha r l a t án , 
que se da á sí mismo el t í tu lo de h i s to r ióg ra ­
fo y aun se finge toda una sociedad de histo­
r iógrafos , la peregrina especie de que los san­
tos padres inventaran la sublime doctrina del 
cristianismo? ¿ E n qué l ib ro , como no sea en 
algún libelo de los impíos , ha hallado que los 
santos padres supusieran ni presumieran j a ­
mas haber sido los inventores de la admirable 
doctrina que trajo del cielo el mismo hijo de 
D i o s , su único y verdadero autor? Lo que 
mas disgusta é indigna en esta diatriba contra 
los santos padres, es que quien asi los insulta y 
calumnia, de seguro no los ha visto jamas co­
mo no sea por el forro, y eso no todos; de ma­
nera que habla por boca de ganso según una 
expresión vulgar. 

Es falso lo que dice el señor Mar t ínez 
del Romero en las páginas 119 y 120 hablan­
do de los Fastos de Ovidio. 

«Los Fastos enseñan á conocer bien las re ­
ligiones antiguas y sirven también para expl i ­
car muchas ceremonias que la iglesia cristiana 
tomó de los griegos y de los romanos. Poste­
riormente se confundió muchas veces la nueva 
significación que la iglesia dio á estas ceremo­
nias con la antigua: perdióse el sentido a legó­
rico, y el culto degeneró en un vano espec­
táculo.» 

A q u í tenemos acusada á la iglesia cristia­
na de practicar las supersticiones gentílicas y 
de haber hecho del culto un vano espectáculo 
para embaucar á los pueblos. Y a ven nuestros 
lectores que tampoco merece el presuntuoso 
compilador la patente de invención de esta 
especie. 

E n la p. 178 , col. 2 . a se dice que el culto 
del fuego fue quizá el mas antiguo entre los 
hombres; de manera que para los compiladores 
no es verdad lo que nos dicen nuestros libros 
santos acerca del origen del linaje humano y 
del culto que dieron los primeros hombres a! 
Dios verdadero. 

(Se continuará.) 



- 6 5 6 -

E D U C A C I O N . 

653. M U E V O C A T O N R E L I G I O S O , 
S I O E 4 L , P O L I T I C O ¥ C I V I L para 
aprender y enseñar á leer el idioma español 
y formar el corazón de los niños inculcando-
Ies las máximas indispensables para hacerles 
comprender lo que deben á Dios, á ellos mis ­
mos, á sus semejantes y á la nación á que 
pertenecen, con un aditamento literario ó 
modelos de prosa y verso de los mejores y 
mas puros hablistas españoles desde el s i ­
glo X V I hasta el presente; compuesto/esco­
gido y ordenado por D . Antonio Alverá D e l -
grás , profesor de primera educación, calígra­
fo general, académico de numero y presiden­
te de la literaria de esta corte, autor de varias 
obras de educación aprobadas por el real 
consejo de instrucción pública y señaladas 
para que sirvan de texto en las escuelas del 
re ino , premiado por S. M . y agraciado por 
el Excmo. señor comisario general de la san­
ta cruzada: un tomo en 8.° 

E l autor de esta obrita protesta querer 
grabar en el tierno corazón de sus lectores 
los sanos principios de la religión católica que 
profesamos, y las saludables m á x i m a s evan­
gélicas; y en efecto vemos que en general lo 
ha hecho asi y que por este lado no merece 
su libro censura. Mas como en tratados de 
educación destinados para la niñez no so­
bra nunca el cuidado mas exquisito, ni bastan 
á veces las mas rigurosas precauciones; tene­
mos que criticar algunos defectos de que ado­
lece el Nuevo Catón del señor A l v e r á , y en 
que ha incurrido indudablemente contra su 
intención y solo por negligencia ó poca escru­
pulosidad. Sin embargo siendo ó habiendo si­
do maestro dé la n i ñ e z , debia saber por expe­
riencia cuán to deben pesarse las doctrinas que 
se enseñan á los niños , cómo deben medirse las 
palabras, y con qué esmero debe huirse has­
ta la menor ambigüedad para evitar que 
aquellas inteligencias nuevas y sin cultura 
incurran en errores muy trascendentales. 

E n la p. 3o se dice: 
«Considera que los mas encarnizados ene­

migos del alma son el mundo, el demonio y la 
carne; pero Dios te ha dotado para combatirlos 
de tres fuertes potencias, que son memoria, en­
tendimiento y voluntad, y de cinco sentidos 
corporales, que son la vista, el oido, el olfato, 
el gusto y el tacto.» 

E l . sentido absoluto en que está concebida 
una parte de esta proposición, la ambigüedad 
á que da margen la acepción de la palabra po­
tencias, aumentada aquí por el epí te to fuertes 

que la acompaña , y el no hablarse nada de la 
divina gracia son cosas que pueden inducir en 
er ror , no decimos á los n iños , sino aun á m u ­
chas personas adultas, haciéndolos creer que 
bastan las tres potencias del alma para comba­
tir á los tres enemigos de la misma, mundo, 
demonio y carne. 

E n la p. 40 se copia el símbolo de la fé 
con cierta var iac ión , que aunque parezca 
insignificante á los que no entienden la ma­
ter ia , es sin embargo de mucha importancia 
en buenos principios teológicos. Consiste la 
variación en que rezando la iglesia el credo ó 
símbolo de los apóstoles de esta manera: Creo 
en el Espíritu Santo, la sania iglesia católi­
ca, la comunión de los sanios, el perdón de 
los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida perdurable ; el señor A l v e r á , ignorando 
sin duda el misterio que aun una par t ícula de 
la oración encierra en puntos de dogma, lee 
asi el final del símbolo: 

«Creo en el Espí r i tu Santo, en la santa igle­
sia catól ica, en la comunión de los santos, en el 
perdón de los pecados, en la resurrección de la 
carne y en la vida perdurable .» 

San Agust ín explica admirablemente por 
q u é la iglesia dice: Creo en Dios padre, en 
Jesucristo, m el Esp í r i tu Santo; y creo la 
santa iglesia católica, la comunión de los san­
tos etc. 

E n la p. 48 inculcando varias máx imas de 
pol í t ica , la mayor parle sanas y juiciosas,po­
ne esta: 

«El mejor de los gobiernos es el mas 
justo y el mas bara to .» 

¿A q u é viene la añadidura de masharaio? 
Después de ser de mal a g ü e r o el pronunciar 
solo esta palabra, cuyo origen viene de la re­
volución, no creemos que sea parte esencial 
del mejor de los gobiernos la circunstancia de 
la mayor baratura, pues los pueblos se ho l ­
gar ían de pagar algo mas, sí fuese necesario, 
á trueque de tener el gobierno mas justo, que 
verdaderamente es el mejor. 

E n la p. 51 se incluye entre las m á x i m a s 
de civil idad la siguiente: 

«Confórmate con el mundo y sus costum­
bres. E l sabio se acomoda á todo: haz lo mis ­
mo ó vive solo.» 

Es ta m á x i m a asi dicha absolutamente es 
falsa y e r r ó n e a , y no sabemos cómo el autor no 
conoció que podia inducir en grave error á 
los lectores de su obrita. ¿Con que si las eos-



lumbres del mundo son malas y corrompidas, 
si son contrarias á los preceptos y máximas 
de la rel igión, sin embargo debemos confor­
marnos con ellas? No es cierto que el sabio se 
acomode, ni deba acomodarse á todo: eso se 
queda para los pretendidos sabios de nuestro 
siglo, que con tal que satisfagan su ambición, 
su codicia y su sensualidad, de lo demás se les 
da un bledo y se conforman lo mismo con el 
mundo que con Satanás. 

No menos falsa y ocasionada á errores y 
fatales consecuencias es la siguiente máxima 
que se lee en la p. 52: 

«La diversidad de opinión y doctrinas no 
debe romper los lazos de amistad y respeto 
mutuo de los hombres .» 

Pero si las doctrinas son perniciosas, s ien 
el trato y amistad con los que las profesan, 
puede peligrar nuestra inocencia, nuestra re­
ligión, hasta nuestro honor y fama en el con­
cepto de los hombres rectos y morigerados; ¿no 
debemos romper los lazos de semejante amis­
tad? ¿Quién ha dicho que esté ningún hom­
bre obligado á ser amigo de los malos? Y ma­
los son los que profesan malas doctrinas. Lo 
que hay de cierto y verdadero en este punto, 
y á eso debió limitarse el autor, es que no de­
bemos aborrecer á los que tienen distinta opi­
nión que nosotros. Asi lo establece en la m á x i ­
ma que se sigue á la que censuramos. 

E n la parte que titula Aditamento lite­
rario, incluye entre los trozos de prosa uno 
de la famosa oración Pan y toros compuesta 
por D. Gaspar Melchor de Jovellanos. No po­
demos concebir cómo el autor sabiendo el res­
peto con que debe hablarse delante délos n i ­
ños y evitar hasta aquellas especies que pue­
den dar margen á curiosidades y preguntas 
indiscretas, se ha atrevido á copiar un trozo 
donde se lee lo siguiente: 

«¿Quién no se deleitará con la concurren­
cia de un gentío innumerable, mezclados los dos 
sexos con ningún recato, la tabernera con la 

grande, el barbero con el duque, la ramera con 
la matrona y el seglar con el sacerdote, don­
de se presenta el lujo, la disolución, la desver­
güenza, el libertinaje, el atrevimiento, la es­
tupidez, la truhanería y en fin todos los vicios 
que oprobian la humanidad y la racionalidad, 
como el solio de su poder? ¿Donde el lascivo 
petimetre luce fuego á la incauta doncella con 
gestos indecentes y expresiones mal sonantes; 
donde el v i l casado permite á su esposa el 
deshonroso lado del cortejo; donde el crudo ma­
jo hace alarde de la insolencia; donde el sucio 
chispero profiere palabras mas indecentes que 
él mismo; donde la desgarrada manóla hace 
gala de la impudencia? 

¿Quién no conocerá los innumerables benefi­
cios de estas fiestas? Sin ellas el sastre, el her­
rero y el zapatero pasarían los lunes sujetos al 
ímprobo trabajo de sus talleres; las madres no 
tendrían el desahogo de abandonar sus casas y 
sus hijas al descuido de cualquier mozuelo cor­
tejante, y carecieran del mas bárbaro mercado 
de la honestidad, los médicos del semillero mas 
fértil de las enfermedades, los casados del ma­
nantial de los disgustos y el deshonor, las seño­
ras de la proporción de lucir su prodigalidad y 
estupidez, los eclesiásticos de incentivo para 
gastar en favor de los pecadores el precio de 
los pecados, los contemplativos del compendio 
mas perfecto de las flaquezas humanas etc.» 

Entre los trozos de poesía se incluye una 
oda de D . Nicasio Alvarez Cienfuegos en ala­
banza de un carpintero llamado Alfonso. Este 
poema escrito en el estilo exagerado y gon-
gorino que distinguía á aquel poeta, pone en 
los cuernos de la luna á su hé roe , de quien 
no nos dice mas que especies vagas y genera­
les, y contiene el siguiente verso que puede 
muy bien calificarse de temerario: 
Es la imagen de Dios, Pios de la tierra. 

Mientras no sea expurgado este libro de 
los defectos que dejamos apuntados, no deben 
consentir los padres y maestros que corra en 
manos de los niños para evitar los peligros 
que podrían seguirse de su lectura según está. 

NOVELAS. 
©51. ILA H I J A D E S Í B E G E M T E ; nove­

la escrita en francés por Alejandro Dumas: 
cuatro tornos en 8.° 
L a época en que pasan los acontecimientos 

de esta novela, es la de la regencia del duque 
de Orleans, época de escandalosa corrupción 
y licencia. Basta decir esto y que el tema 
de la novela son los amores de Helena, hija 
natural del regente, con el caballero Gastón 
de Chaulay, para adivinar los lances que con­

tendrá esta producción de Dumas. Atiéndase 
también á que uno de los personajes pr inci ­
pales es el inmoral Dubois, maestro de l i ­
viandad del regente, y que el corrompido 
ministro hace cínico alarde de sus máximas 
infames y de su conducta abominable bur lán­
dose temerario de las cosas mas sagradas. 
Verdad es que no es él solo quien gasta bu­
fonadas sacrilegas. 

E l peligro mayor de esta novela le ve-



655. C O D I G O © E l ¿ A M O R ó curso com­
pleto de definiciones, leyes, reglas y máxi­
mas aplicables al arte de amar y de lograr 
ser amado, enriquecido con el código penal 
del amor, redactado por H . Moliere: un to­
mo en octavo menor. 

E l t í tulo de este libro descubre desde 
luego perfectamente su objeto y lo peligrosa 
que es su lectura. E n efecto El código del 
amor no es mas que una recopilación de pasa­
jes apasionados y voluptuosos, de expresiones 
torpes y lúbricas, de alusiones de la misma 
naturaleza, de malignas reticencias, de máx i ­
mas y consejos enderezados á guiar al pérfido 
seductor de suerte que consiga su malvado 
intento, á facilitar las ocasiones y medios de 
abusar del candor y de la buena fé, de vencer 
la resistencia que pueda encontrarse: en fin es 
una suma del arte infernal de corromper y 
perder á las mujeres. 

E n la p. 67 y siguientes se habla del ma­
trimonio en tales términos, que (por mas que 
luego se quiera enmendar la plano) no aparece 
ciertamente como el estado mas placentero y 
dichoso: ya se conoce la tendencia. Para re­
mediar en parte sus inconvenientes dice el 
compilador ó traductor de este libro inmoral 
que se deben seguir los consejos y lecciones 
no del cristianismo, que con sus santas re­
glas y con la práctica de las virtudes une á 
los casados de suerte que son dos en una car­
ne, sino del filósofo de Ginebra, del impío 

caballero, de generoso corazón, de relevan­
tes p réndase te . ¡En buenos tiempos estamos 
para hacer estos retratos halagüeños de los 
conspiradores y revolucionarios!¿Quépreten­
den ciertos escritores con sus inconcebibles 
doctrinas? ¿No basta la confusión en que 
están todas las ideas, todas las nociones de lo 
bueno y lo justo, sino que todavía han de ve­
nir ellos á embrollarlas mas y mas, á tras­
tornarlas de manera que se tenga la virtud 
por vicio y el delito por una acción buena? 

SÍÍI necesidad de entrar en mas particula­
ridades juzgamos suficiente lo dicho para que 
se tenga por peligrosa La hija del regente y 
se quite de las manos de esa desgraciada j u ­
ventud abandonada por sus padres y maestros 
á todos los peligros de la seducción. 

Rousseau. Este como buen deísta discurrió 
allá unas reglas particulares suyas, sacadas se­
gún dice del conocimiento del corazón huma­
no; pero que poco ó ningún resultado darán 
para el objeto apetecido, si faltan las condi­
ciones que nuestra santa religión prescribe 
para que los matrimonios sean felices y pres­
ten servicios á la iglesia y al estado. 

A El código del amor acompaña bajo el t í ­
tulo de Memorias galantes una novela ama­
toria , reducida á contarlas aventuras y lan­
ces de un seductor, que ausente y olvidado de 
su esposa lleva en Paris una vida estragada y 
licenciosa. 

E n la p. 173 se lee esta máxima falsa, 
errónea y peligrosa: 

«Nada podemos sobre nuestro corazón: en 
vez de dominarle tenemos que someternos á su 
imperio.» 

Se ve pues que este libro pernicioso y 
digno de proscripción está comprendido en la 
regla 6. a del índice de la inquisición. Sin em­
bargo se vende públicamente en las librerías 
de esta corte, y de consiguiente corre sin nin­
gún tropiezo en manos de la juventud, á 
quien se pretende tal vez moralizar por estos 
medios. Rogamos al señor vicario eclesiástico 
que solicite de la autoridad civil se recoja este 
l ibro, impreso furtivamente sin estampar el 
lugar, ni el nombre de las oficinas donde se 
ha hecho la impresión, faltandoá lo que pre­
viene la ley vigente i-obre imprentas. 

M A D R I D , 1851. = Imprenta de la VIUDA DE PALACIOS É HIJOS, editores. 

LIBROS TORPES. 

mos nosotros en el mañoso cuidado con que 
Dumas trata de cohonestar bajo un halagüe­
ño colorido la inmoralidad verdaderamente es­
candalosa de la regencia, que ha hecho época 
en Francia , y en el retrato que se presenta 
de Gastón pintándole como un cumplido ca­
ballero, cuando está asociado á una horrible 
conjuración que tiene por objeto matar al 
regente y entregar la corona de Francia al 
rey de España. Ahora no entramos en la 
averiguación de la verdad histórica de los 
hechos imputados á los conjurados: á noso­
tros nos basta que en la novela se suponga la 
conjuración con ese fin; que Gastón esté me­
tido en ello; que sea el elegido para matar 
al de Orleans; que en efecto vaya á poner 
por obra su malvado intento; y que no obs­
tante todo esto se le retrate como un noble 


